
LA BABEL. 

y corruptelas cometidas"—p'er-
aquellos que administrando los 
intereses del pueblo no cumplen 
con los deberes de tan delicada 
misión. 

Saben también nuestros lectores 
que al censurar ciertos actos rea
lizados recientemente por un no
ble, que como sus secuaces es un 
verdadera mariposa que ha me
rodeado hipócritamente al rede
dor de todas las colectividades 
políticas, lo hemos hecho abor
dando la cuestión frente á fren
te. 

Pues bien;algunos que como 
hemo5 dicho na tienen valor pa
ra defender á sus ídolos, por que 
no quieren definir su actitud con 
el fin de conseguir por esté medio 
estar con todos, se entretienen en 
hacer propaganda en contra de 
LA BABELjValiéndose del pretes-
to de que ete periódico ha ataca-
las instituciones religiosas. 

Esos miserah l̂es saben que Al
mería es un pueblo cuyos senti
mientos religiosos están en él 
profundamente arraigados y creen 
que pregonando por todas partes 
que LABABKL es un periódico im
pío conseguirán su objeto de 
despretigiar nuestro periódico y 
hasta de hacerlo desaparecer,evi
tando de estamaneralas censuras 
justísimas que constantemente 
venimos dirigiendoáciertosactos 
dignos de la mayor execración y 
que nada tienen que ver con los 
asuntos-religiosos. 

ra siempre, respeta todas las in^ 
tiiuciones sean cualesquiera lu, 
ideas que las informen,LA BABEL 

I cuando ha publicado algún tra
bajo relacionado con los asuntos 
religiosos lo ha hecho para poner 
de relieve las faltas y hasta los 
crímenes cometidos por esos des
venturados Ministros del Señor 
que vienen á convenir en un ne
gocio mercantil la^ mas sagradas 
instituciones; de esos que serian 
cápacesde crucificar nuevamente 
á Cristo si viniera otra vez al 
mundo predicando aquellas San
tas Doctrinas de paz, mansedum
bre y fraternidad que fueron la 
•Redención del mundo;pero ata
car la Religion,eso,ni lo han he
cho ni lo harán jamás los redacto
res de LA BABEL, 

Sépanlo los farsantes que tra
tan de buscar pretestos para des-
jíretigiarnos y calumniarnos, y si 
hoy no publicamos sus nombres 
es porque no merecen masque 
la compasión y el desprecio; pe-r 
ro si insistiesen en sus propósi
tos lo haríamos desde luego, pa
ra que el pilblico juzgue las in-
tencionesde aquellos, por mas 
que estamos convencidos de que 
nuestros le ñores rechazarán to
das esas supercherías cpietienden 
solo á la realización de estrechas 
y raquíticas miras. 

Airas, farsantes. 

coiilra e! lliniíalru de Slacienda. 

A3'er mañana se repitió contra el 
Ministro de Hacienda un atentado 
igual al de que fué objeto el Sr. Sagas-
ta hace dos meses. 

Entre los paquetes recibidos habia 
uno que ni por su volumen pudo lla
mar la atención; era de fornía oblon
ga, sujeto con cuerdas, de papel fuer
te y con la siguiente rotulación: 

«Muestras sin valor.—Excmo.señor 
D. Juan Francisco Camacho.—Minis
tro de Hacienda.—Madrid.» 

Los sellosde estafeta acusaban la pro
cedencia de Barcelona, y fecha del dia 
2 del corriente. 

El Sr. Camacho abrió todo el cor
reo, incluso el paquete referido^ y ex
cusamos decir cual no seria su sorpre
sa al encontrar en el interior dos bote
llas de cristal como de pulgada y me
dia de longitud, colocadas horizontal-
mente, convergiendo sus tapones á 
los que seadactaban dos hilíís metáli
cos que las ponian en contacto. 

Estas botellas contienen un liquido 
aun desconocido y que se sospecha sea 
inflamable. 

Puesto el hecho en conocimiento d?I 
Sr. Conde deXiquena, este pasó una 
comunicación al señor rector de la 
Universidad Central para que designe 
u<]̂  profesor químico que efectué el 
análisis del contenido del aparato, lo 
cual se hará hoy. 

Sin alteración ni comentarios de nin
guna clase publicamos las anteriores 
noticias. 

No obstante esto, ya procuraremos 
indagar lo que haya de cierto en el 
atentado, el cual creemos ha de dar 
juego en estos dias soporiferüs y asfi
xiantes. 
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qm? el alcalde quito ai ÜI 
la viña del Cfiíiienteriu. 

Yo ma metí en una sima 
por vor lo que linbia dentro, 
y hallé la piedad i)e un carca 
y la castidad del clero. 

La estrellita de la tardo 
no luce al penarse el sol, 
por miedo de que CamacUo 
la saque contribución. 

No sé cuál de estas dos cosas 
producirán má? e s p a n t e 
un cura como ')1 de I^'lís, 
ó un recaudador del Banco. 

Dos cosas hizo el riojano 
qno el malagueilo nu har ía 
las cuerdas á las Marianas 
y la carga dejut^ticia. 

Corren por los [¡eriódicos neos dos 
noticias que deben leerse con precau
ción para no desternillarse de risa. 

íísta es una: 
«Un. maestro AG escuela blasfemé de 

Dios delante de sus discipulos.gulpean-
dú un crucifijo.A los pocos dids,su mu
jer (la del maestro) parid una criatu-
r a q i i e tenis en el cuerpo las íieñales 
hechas por el maestro en el crucifijo,y 
ot ra negra, ciega y sordo-muda. La 
primera murió al poco tiempo; pero la 
negra vive. La población ha visto la 
mano de Diosen este ienómeno.» 

Y esta es la otra . 
«El 27 de Julio, on Premblay. un 

hombro llamado I^orcher levantó los 
brazos a! cielo blasíemaiido.Los brazos 
del blasfemo se paral i íaron, y el des
graciado cayó al suelo sin conocimiea-

to, recobrando 1 uego este, aunijue no 
la palabra,» 

¡Trai»acyril!osl ¡Knibusteriiies! ¡lím-
baucadjrcetes! 

Péi'o graciosos, ejosi .may grac io-
sos.Convertir á Dios en agente di po
licía, que andaá caza de blasfemos, es 
da uu:i I'uiír/a bafa da primar orden. 

Leo sin ev;andalizarme,en La Mon
taña,de iSIa n resa: 

«Según un.» car ta de.Gracia que un 
apreciabie colega de B.irceiona publi
ca, se asegura hiber en aquella villa 
un convento de monjas, las cuales 
madres venden por dos pesetas una 
eíicaz meíiicina.. ¿Para sacar almas 
d'Sl L*i.irgatorio?.. ¿i^ara desendenio-
niar á las gentes?.. ¿Para irse al Cie
lo en tren e^prés^^a señor; para lia-
cer abortar, ni más ni luónos.» 

V no me escandalizo, porque entre 
liicar ali»irgatas y escapularios para 
los carcas, como sucedía en la pasada 
guerra, y confeccionar medicamentos 
prohibidos, poca diferencia hay. I<o 
que si me éxt raüa un poco, es que los 
pontean á la venta, y tan baratos , 
caan 'o pudieran ([uedarsecon ellos en 
el <;onvento, y aplicarlos á los usos 
qu3 tuvieran por conveniente, l 'ero 
se conoce que t ratan de cumplir al pié 
de la letra aquella' santa máxima: 
«haz con otro lojque quisieras que h i 
ciesen contigo.» 

Tiene ya tres meses, y sigue t an 
gordo, tan sano y tan hermosota, el 
niño á quien el cura de í^eñacastilla 
s e n i e g a é bautizar,porquoel padrino 
(católico, apostólico, romano) no ha 
cumplido con el precepto Pascual. 

Castigo del cielo. 

En Palencia hayhambre.Y también 
un señor (lie tiene que en t rega r á los 
pobres 15 millones de reales, legados 
por el vizconde de Viilandrado. 

A continua'" como b- -mi 
decidirse A soltar 1 
quf! sin duda ha 
l)rasidente de la !' 
cial d& Palencia p 

ue nías qi 
mate la inanición. 

sin 
los 

I 

Alhi va la nube. 
Nada más que 

tres curas, doce 
veii . a i les , 
colegh...... y unos 

cuanCoslegosynovicios.se lian em
barcado en Carril á bordo del vapor 
Ci ir luja. 

Van á Chipiona,donde piensan fun
dar un nuevo colegio. 

Niños, á defenderse. 

Ha sido detenida en la estación del 
Norte una enorme caja que contenia 
ornamentos sagrados, consignada á 
un ant icuar io . 

No deja de ser previsor el amigo 
que manda dichos objetos á casa de un 
anticuarío,p-ir si está próximo el dia 
en que solo se vean en esa ciase de es-
tableciniientüb. 

Cartera do Almería. 

Los concejales del ayuntamiento de 
Reus haruacordado presentar la dimi
sión de sus cargos. 

El motivo de tal acuerdo ha sido el 
de no poder el Ayuntamiento satisfa
cer la cantidad de 14.000 duros que, 
por débitos de consumos, reclama la 
Administración Económica se le ha
gan efectivos antes del primero del 
próximo<^Setiembre. 

Los concejales del ayuntamiento de 
Reus tienen lo que es necesario para 
eje I cer un cargo de tanta importancia 
y antes que verse en un conflicto, se 
van á sus casas presentando la dimi
sión en masa. , 
'? Los concejales navarristas de Al-

ñieria ni liechos polvo hubieran tenido 
tal atrevimiento. 

* * 
En la próxima fcila de Córdoba dis

tribuirá el ayuntamiento de aquella 
capital 6.000 bonos de pan, entre la.s 
familias de obreros que carecen de tra
bajo. 

¿Lo está V. viendo, Sr. Lirola? 
El pueblo antes que nada. 

* 
En Valladolid llegó el martes por la 

noche á su casa un sujeto con ánimo 
decidido de armar pendencia. 

Lo primero que hizo fuá insultar á 
su cara miíaJ. 

Lo segundo, propinarle una paliza 
Y lo tercero, tirarse por el balcón. -
Lo mismo que los valaicianos mu . 

nicipales. 
Llegaron aquí con el propósito de

liberada de revolver el cotarro, única 
manera de salir ganando. 

Lo primero que hicieron fuá in.sul-
tar con su descaro inaudito el senti
miento patrio almerien.se. 

Lo segundo, propinar a esta pobre 
tierra toda ciase de atropellos y tras-
gresiones. 

Y lo tercero, arrojarse .sobre el p re 
supuesto. 

* 
La enfermedad que con carácter de 

epidemia se ha presentado en varios 
pueblos de la provincia de León, son 
cólicos vejetales, epidémicos, produci
dos por el abuso de los alimentos veje
tales no sazonados. 

Lo que hace algún tiempo venimos 
sufriendo en Almería y que amenaza 
no desaparecer nunca, es el valencia
no, navarrismo, lucelinista, producido 
por el hambre crónica del minstruo 
de Sorbas que tiende á devorarnos. 

La situación de Almería es magnífi
ca. 

En el último vapor que zarpó de es
te puerto para el de Or in, iban de 800 
á i.ooo bra:eros quedándose algunos 
en tierra porque ya no cabían en el bu-
lue. 

t i hanihro por todas partes. 
El pan por los cielos, elev.'mdose su 

precio hasta el punto de que se rt^' 
ta un capital bastante fuerte pah. 
merlo, pues el que antes se vend a á 
13 y á 1.4 cuartos la hogaza de 2 hbras 
hoy se expende á Í 8 y á 20. 

El Ayuntamiento ocupándose con 
preferencia en gastar dinero en diver
siones públicas. 

La Comisión provincial preparán
dose para no soltar los sillones. 

Y como sombra de este cuadro ate
rrador el Sr. Navarro y Rodrigo acen
tuando cada dia mas sus deseos de so
meter á esta desdichada provincia á la 
terrible prueba de un caciquismo ab-
sorvente que tiende á convertirnos en 
autómatas movidos al capricho de los 
abigarrados elementos del monstruo 
de Sorbas. 

* • 
* 

Dicen que en los algarrobos planta-
tados en los pueblos de Ti venys y Chcr 
tá se ha desarrollado una enfermedad 
conocióla por la blanca. 

En Almería estamos Ubres de esa 
enfermedad. Lo único que han hecho 
los navarrísta^ es dejarnos sin blan
ca. 

En Toledo está vacante una canon-
gía. 

Proponemos al Sr. Navarro y R o 
drigo recomiende á D. Diego Martin 
Toro para la prebenda. 

jSi supiera el Sr. Navarro cuanto 
se lo agradecerían los almerienses!....; 

Se ha suprimido la franquicia deco-' 
rreos para los empicados de Goberna
ción. 

Lo que es necesario suprimir es la 
franqueza de los navarristas. 

#~ 
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